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L
a gran reflexión que todo ciudadano 
debe hacerse, es sobre cuál es la mi-
sión de la política, si esta representa 
la búsqueda de esperanza o si, en rea-

lidad, se reduce a la administración del poder. 
Sin embargo, hay quienes gobiernan única-
mente para conservar poder y estos, no tienen 
por qué pensar en el bien común, ni en la es-
peranza de la ciudadanía: el poder es su fin 
en sí mismo. 

Pese a esto, es mejor asumir que la mayo-
ría de los partidos y líderes políticos llegan al 
poder con la intención de transformar la rea-
lidad, de impulsar cambios estructurales, y en 
ese proceso inevitablemente generan expecta-
tivas y esperanza, aunque muchas veces sin 
reconocerlo o incluso de manera dolosa.

De ahí surge una cuestión legítima: ¿se 
llega al poder para gobernar o para ofrecer es-
peranza? Los manuales de ciencia política no 
logran dar cuenta de esta dimensión subjetiva. 
Algunos sostienen que movimientos como el 
Frente Amplio y otros líderes alcanzan el go-
bierno porque ofrecen un sueño, un proyecto, 
una visión compartida que moviliza mayorías. 
Pero la Realpolitik nos recuerda que la políti-
ca es, ante todo, ejercicio de poder. Y en ese 
ejercicio, la esperanza sólo tiene sentido si se 
traduce en resultados plausibles, sostenidos por 
un sistema que funcione y que garantice dere-
chos. El problema es que ese sistema rara vez 
ofrece garantías universales: es desigual, irra-
cional y profundamente asimétrico.

En este contexto, las campañas electora-
les se convierten en un terreno fértil para la 
demagogia. Se ofrecen proyectos y candidatu-
ras que, más allá de su contenido, transmiten 
esperanza. Pero gobernar no es lo mismo que 
prometer. Gobernar implica voluntad política, 
capacidad de acuerdo, virtudes institucionales 
y eficacia en la gestión. La esperanza, el slogan 
y las promesas suelen desvanecerse frente a la 
realidad, y ahí se explica por qué las “lunas de 
miel” de los gobiernos duran cada vez menos. 
Las falsas expectativas terminan transformán-
dose en una demagogia permanente que, al no 

concretarse, deja al discurso político vacío y 
desconectado de la realidad.

La política, entonces, revela su complejidad: 
más que promesas o hipótesis, lo que importa 
son los resultados y cómo estos se materiali-
zan en hechos concretos que beneficien a la 
ciudadanía. La esperanza cumple un rol ini-
cial, útil para ganar votos, pero no puede ser 
el eje de la administración del poder. Cuando 
los gobiernos siguen jugando con expectativas 
imposibles, caen en una demagogia innecesa-
ria que tarde o temprano deben pagar caro, 
explicando por qué no lograron lo que nunca 
estuvieron en condiciones de cumplir. La ver-
dad se oculta para sostener la ilusión, pero esa 
ilusión tarde o temprano, se derrumba.

Desde ese punto, la política contemporá-
nea sufre un gran dilema que no puede seguir 
ocultándose, ¿realmente es un instrumento 
para transformar la realidad o un mecanis-
mo para sostener ficciones que movilizan 
voluntades? Porque la esperanza, cuando se 
convierte en mercancía electoral, pierde su 
carácter emancipador y se degrada en sim-
ple recurso retórico. 

El verdadero desafío consiste en reconocer 
que el poder no se legitima por la promesa, 
sino por la capacidad de materializar cam-
bios tangibles que reduzcan desigualdades 
y fortalezcan la vida democrática. Mientras 
los gobiernos insistan en administrar ilusio-
nes en lugar de resultados, la distancia entre 
ciudadanía y política seguirá ampliándose, 
erosionando la confianza y debilitando las 
instituciones. 

En conclusión, la política no puede seguir 
siendo un teatro de expectativas incumplidas: 
debe recuperar su sentido como práctica de res-
ponsabilidad, donde la palabra vincula con la 
acción y la acción con la justicia. Solo así la es-
peranza dejará de ser un espejismo electoral y 
se convertirá en horizonte real de transforma-
ción, capaz de sostener proyectos colectivos que 
trasciendan la lógica del poder por el poder y 
devuelvan a la ciudadanía la convicción de que 
gobernar significa servir, no engañar.

E
l crimen ocurrido en Calama no solo estremeció a una comunidad educativa, 
sino que volvió a mostrar que en Chile reaccionamos cuando el daño 
ya es irreparable. Frente a hechos así, reaparece la idea de respon-
der con más castigo, endurecer sanciones o bajar

la edad de imputabilidad. Pero eso no le hará justicia a la profesora víc-
tima ni evitará que una tragedia así vuelva a suceder.

La violencia grave en niños, niñas y adolescentes no surge de un día 
para otro: la dejamos crecer. Se instala en trayectorias marcadas por sa-
lud mental deteriorada, conflictos escolares persistentes, exposición a 
agresiones en el hogar y entornos donde portar un arma se confunde con 
prestigio o respeto. A esto se suman el tráfico de armas y la apología a la 
violencia en redes sociales, hoy más presentes en su vida cotidiana que el 
acompañamiento de cuidadores, educadores o el propio sistema de pro-
tección local.

A 
raíz de los episodios de vio-
lencia vividos por diversas 
comunidades educativas 
a lo largo del país, de los 

cuales el suceso más dramático 
es el asesinato de una trabajado-
ra de la educación en un colegio 
de Calama, la convivencia escolar 
ha pasado del debate pedagógico 
a la preocupación social. Lo cierto 
es que los colegios, bien es sabido, 
no son más que el reflejo de las 
virtudes y los males que aquejan 
a las sociedades, y por ello resul-
ta imprescindible volver a insistir 
sobre una idea esencial: no hay 
aprendizaje profundo sin un en-
torno humano seguro, respetuoso 
y significativo. La evidencia a nivel 
internacional es clara: los estudian-
tes aprenden más y mejor cuando 
se sienten parte de una comunidad 
donde son valorados y escuchados. 
En eso, los colegios tienen mucho 
que decir y hacer, y pueden de al-
guna manera matizar los efectos 
del entorno social y cultural en los 
cuales se desenvuelven.

Es importante, en este sentido, 
entender la convivencia educativa 
como una coexistencia inclusiva, 
participativa y orientada al bien 
común, que no implica ausencia 
de conflicto, sino una construc-
ción cotidiana de espacios comunes 
donde cada persona es reconocida 
en su dignidad. Sabemos que el ser 
humano solo puede realizarse plena-
mente en comunidad, aprendiendo 
a vivir con otros, mediante la de-
liberación, el respeto, la escucha 
y la construcción de acuerdos. Al 
mismo tiempo, debemos recordar 
que cada persona es un individuo 
en sí mismo. Somos parte de una 
comunidad, pero portadores de un 

valor intrínseco, lo cual implica un 
respeto irrestricto por la individua-
lidad y la dignidad humana. 

Desde la experiencia de un cole-
gio del Bachillerato Internacional 
(IB), esta visión no resulta ajena. 
La filosofía IB pone en el centro la 
formación de personas íntegras, 
reflexivas y solidarias, capaces de 
construir un mundo mejor a través 
del entendimiento intercultural y el 
respeto. El perfil de la comunidad 
de aprendizaje IB —con atributos 
como ser indagadores, solidarios, 
de mentalidad abierta y buenos co-
municadores— no es solo un ideal 
declarativo, sino una guía concreta 
para la convivencia cotidiana.

El desafío actual de construir 
comunidades sanas implica, en 
primer lugar, comprender que la 
convivencia se enseña. Se requiere, 
más allá de la creación de reglamen-
tos internos escolares y protocolos, 
una firme intención pedagógica 
en el desarrollo de habil idades 
socioemocionales, el diálogo y la 
resolución pacífica de conflictos. 
También es necesario que los di-
ferentes actores de la comunidad 
educativa sean protagonistas en la 
construcción de acuerdos, porque 
la convivencia escolar no se pue-
de decretar ni imponer, sino que 
se construye colectivamente.

Hoy, más que nunca, la convi-
vencia escolar es un desafío país. 
Debemos ser capaces de formar 
ciudadanos capaces de convivir en 
sociedades diversas y complejas. 
En ello, escuelas, políticas públicas 
y marcos internacionales como el 
Bachillerato Internacional conver-
gen en un mismo propósito: educar 
no solo para saber, sino para apren-
der a vivir juntos.
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La respuesta frente a este escenario no puede limitarse al control. Se requiere fre-
nar la circulación de artefactos letales y supervisar plataformas que promueven la 
violencia. Pero si de verdad queremos prevenir, hay que llegar antes a la vida de niños 
y adolescentes. En vez de instalar detectores de metales, es más urgente apoyar a las 
familias, reforzar la salud mental, impulsar mentorías y tutorías, y dotar a escuelas y 
comunidades con capacidad real de cuidado mediante programas con evidencia

Ahí se juega una parte de la seguridad que les debemos a niños, niñas y adolescen-
tes. No basta con contener una situación cuando ya estalló; hay que impedir que esta 
lógica siga ocupando espacio en la vida escolar y comunitaria. Seguimos descansando 
en protocolos interminables y equipos de convivencia sobrecargados, mientras mu-
chos adolescentes procesan en soledad daños no abordados y terminan creyendo que 
la venganza es una forma de respuesta frente a sus pares o docentes.

Sí, porque cuando un arma entra a una sala de clases, cuando un adolescente 
encuentra

reconocimiento en la violencia o cuando una comunidad educativa queda marca-
da para

siempre, la pregunta ya no es qué sanción viene después, sino por qué nadie lle-
gó antes. 

Como sociedad estamos dejando crecer la violencia donde deberían estar crecien-
do niños y niñas.
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